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Resumen	 En este artículo se examina el papel de la educación superior y su interrelación con el 
crecimiento económico y social del país, con énfasis en la incertidumbre provocada 
por los acelerados cambios —a nivel nacional e internacional— en los ámbitos eco-
nómico, político social y ambiental. Se analiza la importancia de la formación de ciu-
dadanos democráticos y la necesidad de repensar las funciones y estrategias de la edu-
cación superior en la sociedad del conocimiento y la información. Se reflexiona si las 
instituciones de educación superior mexicanas están proporcionando una educación 
pertinente y de calidad, y se resalta la importancia de construir un nuevo pacto social 
educativo para el futuro de la educación en México, abordando desafíos significativos 
para lograr un desarrollo sostenible, equitativo y democrático.
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danía democrática, incertidumbre y cambio.

Social factors for growth 
Abstract	 This article examines the role of higher education and how it is related to the economic 
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and social growth of the country, with an emphasis on the uncertainty caused by accel-
erated changes —at the national and at international levels— in the economic, politi-
cal, social and environmental spheres. The importance of the formation of democratic 
citizens, and the need to rethink the functions and strategies of higher education in 
the knowledge and information society, are analyzed. The article reflects on whether 
Mexican higher education institutions are providing relevant and quality education 
and highlighting the importance of building a new social pact on education for the 
future of education in Mexico, addressing significant challenges to achieve sustainable, 
equitable and democratic development.
k e y w o r d s : higher education, educational social pact, sustainable development, demo-

cratic citizenship, uncertainty and change.

El presente artículo surge de la participación en el seminario sobre el estado de la 
economía mexicana y sus perspectivas, y de la discusión de la obra The Mexican 

Economy de Enrique Cárdenas, libro tan oportuno y necesario para el estudio y la re-
flexión de los problemas que enfrentamos en términos de la economía, el desarrollo y sus 
impactos en los ámbitos económico y social. 

En este trabajo se aborda de manera breve: 1 ) la incertidumbre y los cambios eco-
nómicos, políticos y sociales que impactan a la educación; 2) la complejidad del sistema 
educativo nacional y sus limitaciones; 3) el papel de la educación superior en el desarrollo 
económico-social sostenible e inclusivo; 4) el perfil de la educación superior para el año 
2050, y 5) el papel de la educación superior en la formación de una ciudadanía democrá-
tica. Reflexiones que retoman lo planteado por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (un e s co) sobre la educación hacia el 2050.

Si bien la incertidumbre no es algo nuevo en nuestra economía en algún período de 
tiempo, en la actualidad encontramos elementos que nos hablan de problemas añejos no 
resueltos y la emergencia de otros para los que la sociedad y sus instituciones educativas 
no están suficientemente preparadas.

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (p n ud) señala en su infor-
me de 2022 que: 

Además de la incertidumbre cotidiana a la que se han enfrentado las personas desde tiempos in-
memoriales, actualmente estamos navegando por aguas desconocidas, atrapados en tres corrien-
tes volátiles: el peligroso cambio planetario del Antropoceno; la búsqueda de transformaciones 
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sociales de gran envergadura al mismo nivel que la revolución industrial; los antojos e indecisio-
nes de las sociedades polarizadas.

Resulta complicado navegar por este nuevo complejo de incertidumbre debido a las persis-
tentes privaciones y desigualdades del desarrollo humano (p n ud, 2022: 3). 

De inicio, el informe muestra la complejidad del panorama mundial, acentuado por 
las enormes desigualdades que privan en amplias regiones y países, y las diferentes formas 
de aprovechar o desaprovechar oportunidades, lo que devasta a las sociedades que viven 
en los países que cuentan con una renta baja y que, en consecuencia, enfrentan mayores 
dificultades para desarrollar estrategias económico-sociales que les permitan mejorar las 
condiciones de vida de sus habitantes.

Para comprender este escenario tenemos suficientes herramientas conceptuales y 
educativas con que enfrentar los múltiples y complejos retos de la humanidad, y de la 
sociedad mexicana en particular; y también contamos con experiencias históricas, con 
las de nuestro pasado reciente y las de nuestro quehacer actual, lo que nos permite re-
flexionar y proponer caminos por los cuales debería transitar la educación, en especial la 
de nivel superior. 

Como punto de partida, debemos preguntarnos si estamos formando con calidad 
académica y pertinencia social a quienes actualmente asisten a las instituciones de educa-
ción superior (i e s). ¿Qué conocimientos, habilidades, destrezas, valores y actitudes hay 
que desarrollar para que los estudiantes enfrenten un mundo signado por la complejidad 
y la incertidumbre? ¿Estamos contribuyendo adecuadamente a que los universitarios de-
sarrollen una ciudadanía responsable y solidaria? Estas preocupaciones están reflejadas 
en la tríada de documentos de la un e s co  (2021a, 2021b, 2022) sobre la educación 
superior de cara al 2050.

A fin de responder estos cuestionamientos, inicio con el recordatorio de que la edu-
cación es un derecho. El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (Coneval) menciona que: 

El derecho a la educación se refiere a recibir una educación inclusiva, pertinente y relevante, que 
asegure los niveles educativos obligatorios, así como los aprendizajes y capacidades que permi-
tan desarrollar el máximo potencial para una inserción adecuada a la vida social o para continuar 
estudios postobligatorios. La educación brinda herramientas a niños, niñas y adolescentes para 
que puedan participar plenamente en la comunidad, al tiempo que aporta habilidades cognitivas, 
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digitales y socioemocionales que son fundamentales para el desarrollo de las personas y la vida en 
sociedad (Coneval, 2022: 53). 

La educación como derecho

El derecho a la educación, consagrado en el artículo tercero de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos (cp e u m), incluye la gratuidad de la educación pública 
en sus niveles básico, medio superior y superior, y que debe ser inclusiva, laica, pertinente 
y relevante; además, «se basará en el respeto irrestricto a la dignidad de las personas con 
un enfoque de derechos humanos y de igualdad» sustantiva (cp e u m : 5). Por lo tanto, 
debemos considerarla como un bien público, y como tal es responsabilidad del Estado 
garantizar su financiamiento. 

El sistema educativo nacional público, que coordina la Secretaría de Educación Pú-
blica (s e p), es el que asegura la gratuidad de los diversos niveles educativos, su normati-
vidad y los lineamientos pedagógicos que guían los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
La Ley General de Educación establece en su artículo 35 tres tipos de la educación: la 
básica, integrada por cuatro niveles: inicial, preescolar, primaria y secundaria; la media 
superior, que comprende los bachilleratos general, tecnológico, profesional, técnico ba-
chiller y educación profesional técnica, y la educación superior, con tres niveles: técnico 
superior universitario, licenciatura y posgrado (Congreso de la Unión, 2019: 16). Para la 
educación privada establece una reglamentación y supervisa su cumplimiento.

El sistema de educación mexicano público y privado es amplio. Está conformado 
por 34 413 485 alumnos, de los que 17 374 293 son mujeres y 17 039 192 hombres, y 
es atendido por 2 113 016 docentes en 258 689 escuelas. Cifras que se desagregan en el 
cuadro 1 por tipo de sostenimiento: público y privado, y modalidad: escolarizada y no 
escolarizada. Está distribuido en las 32 entidades federativas del país. Su infraestructu-
ra en edificios escolares, servicios sanitarios, bibliotecas y recursos didácticos para la 

Cuadro 1. Datos del sistema educativo nacional por tipo de sostenimiento y modalidad

Sostenimiento

Alumnos

Docentes EscuelasTotal Mujeres Hombres

Total 34 413 485 17 374 293 17 039 192 2 113 016 258 689

Público 29 461 792 14 760 794 14 700 998 1 624 989 216 067

Privado 4 951 693 2 613 499 2 338 194 488 027 42 622

Fuente: Elaboración propia con base en sep (2022).
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docencia, así como el acceso a los medios electrónicos, es desigual en las regiones del 
país. 

El estudio de Coneval (2022) señala que 86% de la infraestructura de educación bá-
sica cuenta con electricidad, mientras que un importante 14% carece de ella. Y un pano-
rama similar enfrenta la educación media básica, en la que cuentan con agua potable 75% 
de los centros escolares. Cabe señalar que lo anterior es en términos del inventario, pues 
en la vida diaria escolar el funcionamiento de la infraestructura de agua deja mucho que 
desear y en ocasiones las instalaciones no cuentan con ella. Por lo tanto, según el estudio 
de Coneval, el lavado de manos se garantiza sólo en 74% de las escuelas. 

El «Modelo de tránsito escolar en el sistema educativo modalidad escolarizada» 
(s e p, 2022: 14) nos proporciona una fotografía interesante del comportamiento del in-
greso y egreso de estudiantes desde que son inscritos en educación primaria hasta egresar 
de una licenciatura. De 100 alumnos que ingresan a la primaria sólo 95 consiguen ter-
minar sus estudios de este nivel, de los cuales 92 continúan en la secundaria, y de quie-
nes egresan de ésta sólo 83 logran entrar al bachillerato, y existe un abandono escolar 
significativo durante su tránsito por este nivel, ya que 29 alumnos no logran terminarlo. 
De los 54 egresados del bachillerato sólo 40 ingresan al nivel superior, y únicamente 26 
concluyen sus estudios de licenciatura. Por consiguiente, de los cien niños que ingresaron 
a la primaria en el ciclo 2005-2006 sólo 26 consiguieron egresar del nivel de licenciatura. 

Las cifras oficiales aquí comentadas a manera de ejemplo evidencian que tenemos 
un sistema educativo frágil y con una baja eficiencia terminal. A esto se suman múltiples 
carencias de infraestructura y baja calidad que se manifiesta, entre otras cosas, en planes y 
programas educativos sin actualización ni evaluación y deficiencias cognitivas y pedagó-
gicas importantes que es necesario superar. El panorama se agrava debido a la reducción 
presupuestal que afecta al sistema educativo nacional en la última década. 

El Estado mexicano no está otorgando un presupuesto adecuado y suficiente a la 
educación, y no la considera como lo que es: un bien público y una inversión. Las dificul-
tades presupuestales afectan, sin duda, la calidad de los servicios educativos y lesionan el 
futuro de quienes egresan del sistema educativo nacional. 

Es importante analizar todos los niveles del sistema educativo nacional mexicano 
para proponer lineamientos de mejora. Sin embargo, en este trabajo me centraré en algu-
nos aspectos relevantes de la educación superior.
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Repensar las funciones y estrategias del subsistema de educación superior 

Seguramente que como gobierno, sociedad y actores educativos algo estamos descui-
dando o lo hacemos francamente mal. Los rezagos educativos se acumulan, los avances 
científico-tecnológicos nos rebasan y los problemas económicos, sociales y ambientales, 
de empleo, pobreza, desigualdad, inseguridad y cambio climático, se incrementan y nos 
abruman. 

Hay una serie de atribuciones de la educación en general, y de la superior en par-
ticular, que se relacionan con la consolidación de la sociedad de la información y el co-
nocimiento, el avance digital y las innovaciones, que son consideradas fuentes de com-
petitividad e instrumentos para lograr la eficiencia y eficacia en el mundo laboral y la 
comunicación social de todo tipo.

En 1998, la Conferencia Mundial de Educación Superior señalaba la importancia 
de que fuera de calidad y pertinente. En 15 recomendaciones proponía, entre otras co-
sas, revisar las misiones y visiones de los sistemas de educación superior, reforzar su 
papel crítico y anticipatorio formando profesionistas altamente cualificados y ciuda-
danos responsables teniendo en cuenta la autonomía y las libertades académica y de 
pensamiento, intensificar la investigación y proporcionar una formación pertinente 
atendiendo las demandas económico-sociales del entorno, y vincularse con los niveles 
educativos que la preceden. Destacaba la recomendación de contar con una amplia di-
versidad de modelos educativos que consideren que la educación debe ser durante toda 
la vida y que la formación del personal docente es indispensable para elevar la calidad 
de los servicios educativos. Una recomendación central era tomar medidas para una 
mayor participación de las mujeres en la educación. Finalizaban las recomendaciones 
con la invitación a trabajar por el establecimiento de redes internacionales de apoyo 
mutuo para la investigación y la calidad de la educación, protegiendo la diversidad de 
las culturas locales y sus aportaciones a la cultura universal, sin descuidar sus impactos 
entre otras cosas (un e s co, 1998). 

Resalto del documento señalado tres tipos de reflexiones: las relacionadas con la ca-
lidad de la educación, las del valor fundamental de los principios éticos y las de dar mayor 
relevancia a la perspectiva de género en el ámbito de la educación superior. A 25 años de 
tan importantes declaraciones, enfrentamos nuevos y antiguos retos, a la vez que se han 
desarrollado nuevos paradigmas e innovaciones científico-sociales. 

La educación es un factor importante para el desarrollo económico del país. No es 
un elemento adjetivo, el conocimiento y la educación son componentes importantes 
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también para el desarrollo productivo y social del país; por ello su avance o estancamien-
to nos atañe como sociedad.

Si bien la sociedad del conocimiento o del saber1 y la sociedad de la información son 
conceptos diferentes, están muy correlacionados en tanto que la primera es consecuencia 
del acelerado desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación. La globali-
zación e internacionalización de la educación superior enfrenta escenarios económicos, 
sociales, políticos y culturales globalizados e interdependientes, en los que adquiere re-
levancia, como señala la un e s co, la noción de «sociedad del conocimiento» (2005: 
21). La información es un instrumento del conocimiento y se debe evitar su excesiva 
mercantilización2 en la sociedad mundial para no ampliar las brechas entre los diferentes 
países. Desafortunadamente, existe una tendencia favorable al incremento de la desigual-
dad entre países y regiones.

Frente a escenarios en constante cambio y la incertidumbre social, nos preguntamos 
si realmente estamos formando profesionistas y ciudadanos que se adapten creativamen-
te y con conocimiento a las necesidades sociales y productivas del desarrollo del país, y 
si cuentan con los conocimientos y las habilidades para enfrentar los retos de un mundo 
signado por la desigualdad, la incertidumbre social y el cambio climático. 

Sin duda, vivimos cambios acelerados en el desarrollo del conocimiento y los avan-
ces tecnológicos en los que la convergencia digital, la inteligencia artificial y las innova-
ciones se presentan como fuentes de competitividad e instrumentos para lograr un desa-
rrollo económico-social sostenible y equitativo. El reto es su aprovechamiento creativo e 
innovador. Las innovaciones con ese perfil no se dan por decreto, hay que promoverlas 
y educar a las nuevas generaciones en la cultura de la innovación y el emprendimiento 
social, mediante nuevas formas y modelos de aprendizaje.

En las sociedades de la innovación, la demanda de conocimientos estará en relación con las nece-

1 La un e s co  ha adoptado la expresión «sociedad del conocimiento», o su variante «sociedades del 
saber», en sus políticas institucionales. Ha hecho una reflexión en torno al tema que busca incorporar 
una concepción más integral y no sólo en relación con la dimensión económica. Por ello «Los pilares 
de las sociedades del conocimiento son el acceso a la información para todos, la libertad de expresión 
y la diversidad lingüística» (2005: 2).
2 Drucker (1993) reconoce «la necesidad de colocar al conocimiento en el centro de la producción de 
la riqueza» y alerta sobre evitar su excesiva mercantilización. 
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sidades constantes de reciclaje. Incluso la formación profesional tendrá que evolucionar forzosa-
mente […]. Las sociedades del aprendizaje tienen que permitir a todos «estar al día». Esto supo-
ne, por consiguiente, una reflexión profunda sobre la evaluación de los conocimientos, tanto de 
los educandos —escolares, estudiantes, trabajadores en formación, postgraduados, etc.— como 
de los docentes e investigadores (un e s co, 2005: 63, 67).

Es importante que los sistemas de educación superior garanticen que las nuevas ge-
neraciones tengan condiciones óptimas para aprovechar los avances científico-técnicos 
mediante el desarrollo de habilidades y capacidades que permitan generar conocimientos 
e innovaciones relevantes para la transformación productiva y social del entorno. Con-
tribuir a la capacidad y la autonomía tecnológica es uno de los papeles del subsistema de 
educación superior. Desde esta perspectiva, cobran relevancia la educación para la vida 
y las herramientas para un aprendizaje significativo y permanente. Los retos nacionales e 
internacionales que estimulan las tendencias apuntadas deben ser elementos importantes 
de la reflexión universitaria y de las propuestas para mejorar la calidad y pertinencia de los 
servicios universitarios.  

Papel de la educación en el desarrollo

En muy diversos foros internacionales y nacionales se formulan propuestas para la educa-
ción superior. Revisemos lo relacionado con el desarrollo sostenible, la ciudadanía mun-
dial y el perfil de la educación para el año 2050.

La educación para el desarrollo sostenible enfatiza que se deben desarrollar en los 
educandos los conocimientos científico-técnicos y sociales, los valores y las actitudes ciu-
dadanas que les permitan llevar a cabo acciones para superar los desafíos que representan 
el cambio climático, el deterioro constante de la biodiversidad, el abuso y la depredación 
de los recursos naturales y la contaminación de todo tipo.

Los impactos del abuso y el poco cuidado que hemos puesto en la naturaleza están a 
la vista de todos, y estamos tarde en la instrumentación de medidas correctivas que frenen 
su deterioro. Se trata de educar para la sostenibilidad y la toma de decisiones —individua-
les y colectivas— para cuidar el planeta. El proceso de aprendizaje para toda la vida es un 
componente central de una educación de calidad.

La educación para la ciudadanía mundial3 parte de reconocer que somos sociedades 

3 La ciudadanía mundial se refiere al sentido de pertenencia a una comunidad más amplia y una huma-
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interconectadas; que vivimos insertos en contextos de inseguridad, violaciones de los 
derechos humanos, discriminación y violencia, conflictos que amenazan la paz mundial, 
efectos del cambio climático y la contaminación; un mundo en que la desigualdad y la 
pobreza4 afectan a amplios sectores de la población mundial. Sin embargo, todos estos 
flagelos son, desde luego, producto de un crecimiento económico depredador que origi-
nó la desigualdad y la pobreza extrema, y al mismo tiempo, en el mundo se ha acumulado 
un conocimiento científico-técnico y social que, adecuadamente utilizado, podría apoyar 
un nuevo rumbo de desarrollo y promover valores y actitudes de un ciudadano del siglo 
x x i  responsable con el medio ambiente y solidario socialmente. Ahí está el germen de 
una educación mundial civilizatoria.

Por eso la educación de todos los niveles debe infundir, en la mente de estudiantes 
de todas las edades, valores y actitudes de respeto a la diferencia para vivir en paz y convi-
vencia social; que sean proactivos en la construcción de la paz y de una ciudadanía mun-
dial creativa, responsable con el medio ambiente y el desarrollo sostenible, con respeto a 
la legalidad y los derechos humanos y con perspectiva de género.  

Para lograrlo se propone que la educación sea holística, transformadora, contextuali-
zada, centrada en valores, con compromiso y responsabilidad social. Un eje fundamental 
es el reconocimiento de una ciudadanía mundial basada en valores universalmente com-
partidos. En síntesis, una educación de calidad, inclusiva y equitativa.

El perfil de la educación para mediados del siglo x x i , en principio, plantea la nece-
sidad de un nuevo pacto social educativo, lo que es muy sugerente si asumimos que estos 
son acuerdos explícitos e implícitos entre gobierno y ciudadanos y que se construyen 
con base en la comprensión compartida de cómo resolver determinados problemas, en 
este caso los de la educación superior. Los tres documentos resaltan la importancia de 
construir un nuevo pacto educativo y contienen variantes y acercamientos que debemos 
considerar. 

En el documento Reimaginar juntos nuestros futuros. Un nuevo contrato social para la 
educación (un e s co, 2021b) se plantean dos principios centrales: reforzar la educación 
como un bien público común y el derecho a una educación de calidad durante toda la 

nidad común. Hace hincapié en la interdependencia política, económica, social y cultural, y en las 
interconexiones entre los niveles local, nacional y mundial (un e s co, 2015).
4 En México hay 55.7 millones de pobres (i n e g i , 2020), de los cuales 44.9 millones viven en pobreza 
moderada y 10.8 millones en pobreza extrema. En síntesis, 44.16% de la población vive en la pobreza.
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vida. Con ellos se considera que la pedagogía del tercer ciclo debe tener como base la coo-
peración, la colaboración y la solidaridad. Que los programas educativos deben contem-
plar el aprendizaje ecológico, intercultural e interdisciplinario; que ayude a los alumnos 
a acceder a conocimientos, producirlos y que desarrollen al mismo tiempo su capacidad 
para criticarlos y aplicarlos. Reconocer la función de los docentes como figuras clave de la 
transformación educativa y social. Promover la inclusión, la equidad y el bienestar indivi-
dual y colectivo, y desarrollar habilidades ciudadanas para la transformación del mundo 
hacia futuros más justos, equitativos y sostenibles (un e s co, 2021b).

El nuevo contrato social para la educación deberá transitar —mediante un llama-
miento a la investigación y la innovación— a la solidaridad mundial y la cooperación 
internacional, a la participación activa, que permitan la formulación e instrumentación 
de un nuevo contrato social de cara al 2050 (un e s co, 2021b).  

A partir de estos principios y lineamientos se desdoblan las estrategias y los cami-
nos que plantean otros dos documentos de la un e s co : Pensar más allá de los límites. 
Perspectivas sobre los futuros de la educación superior hasta 2050 (2021a) y Más allá de los 
límites. Nuevas formas de reinventar la educación superior (2022). La matriz conceptual de 
esta tríada de documentos proporciona un arsenal de ideas y posibilidades de acción para 
mejorar los sistemas de educación superior de cada país, todo de cara a sus necesidades 
sociales, económicas y culturales específicas.

En el panorama nacional de México es preocupante no contar con un debate público 
abierto y propositivo sobre el futuro de la educación superior. Como agentes educativos y 
sociedad, no contamos con un foro o una plataforma permanente que permita el análisis 
de los nuevos retos que enfrentan las instituciones de educación superior mexicanas, que 
coexisten con añejos problemas e inercias institucionales. Las instancias normativas y 
coordinadoras de este nivel educativo no han convocado a la construcción del pacto edu-
cativo que propone la un e s co, aunque existen diversos y múltiples grupos de docentes, 
investigadores, funcionarios universitarios, organizaciones estudiantiles y de la sociedad 
civil y empresarios interesados en dialogar y construir un nuevo pacto social educativo.

A mí me parece excelente que se retome la idea de Juan Jacobo Rousseau del pacto 
social. A ello agregaría que necesitamos un pacto no sólo de carácter educativo sino tam-
bién para el desarrollo del país que permita transitar hacia pautas de desarrollo sostenible 
compartidas, sobre todo frente a los escenarios de incertidumbre e inequidad social. 

Estamos siendo rebasados por fenómenos relacionados con el cambio climático, el 
desempleo, la pobreza y la desigualdad social, por las tendencias internacionales a la po-
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larización política y social, mientras que crecientes segmentos de población del mundo 
no creen en la democracia. Por esto y muchos otros factores debemos preguntarnos qué 
estamos haciendo en los complejos y complicados ámbitos de la educación superior e 
indagar si las ies están cumpliendo con su misión y su visión, pues no están en sintonía 
con las nuevas circunstancias. ¿Cuál debe ser el rumbo de la educación?

Más específicamente, debemos preguntarnos ¿cuáles son las capacidades y compe-
tencias que debemos desarrollar en los alumnos como parte esencial del desarrollo hu-
mano, teniendo en consideración el acelerado cambio tecnológico, el cambio climático y 
la necesidad de transitar hacia sociedades más incluyentes y democráticas? ¿Qué capaci-
dad tenemos de construir ese nuevo escenario para ellos y nuestras instituciones de cara 
al 2050? El horizonte propuesto, el año 2050, está a la vuelta de la esquina, por lo que es 
urgente repensar y construir un nuevo pacto social para la educación superior. 

Consensuar diagnósticos, preparar respuestas y actuar

Son muchas las interrogantes enunciadas y nadie tiene las respuestas adecuadas. Son pro-
blemas que ameritan un trabajo colectivo, colegiado e incluyente de las y los interesados 
en construir una agenda de prioridades y una ruta de mejora de la calidad de los servi-
cios educativos. Sin duda, cuentan las experiencias personales de los diversos actores, 
pero es necesario analizarlas en colectivo; de eso se trata el contrato social, de consensuar 
diagnósticos y formas de resolver los problemas detectados; de comprender el origen de 
los fenómenos sociales, económicos y políticos a fin de vislumbrar rutas de solución, de 
compartir recursos y saber cuál es la responsabilidad del gobierno, la sociedad civil y cada 
actor social y educativo involucrado.

Un nuevo contrato educativo requiere voluntad política y acción colectiva, indepen-
dientemente de las diferencias de quienes participan. Su importancia reside en la com-
prensión compartida de los problemas y las acciones que deben instrumentarse para su 
solución. Contar con una agenda y una plataforma de trabajo compartida permitirá na-
vegar con mayor certeza por los escenarios nacionales e internacionales, signados por el 
acelerado desarrollo del conocimiento científico y tecnológico y los avatares económicos 
y políticos de una sociedad mundial interconectada5 y cargada de incertidumbres.

5 Como ejemplo reciente de interconexión tenemos la pandemia del covid-19, una disrupción que 
altero nuestros patrones cotidianos como humanidad. Las relaciones personales y laborales se vieron 
alteradas, nuestros sistemas educativos fueron profundamente afectados y tuvimos que adaptarnos a
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Los atributos y las funciones de la educación superior, según los documentos que 
se analizan, son: educación superior para todos, inclusiva e incluyente, de calidad y a lo 
largo de la vida; centrada en los estudiantes, humanista y solidaria, orientada al desarrollo 
social sostenible, conectada globalmente con esencia local. Apoyada en la investigación 
innovadora y en una docencia que proporcione a los estudiantes las habilidades científi-
co-técnicas que les permitan enfrentar los retos productivos y sociales.

Para todo ello necesitamos innovar el currículo incorporando competencias fun-
damentales de la sociedad del conocimiento; poner en el centro a los educandos con 
aprendizajes significativos y enfoques multi e interdisciplinarios. Aunque todo esto es 
importante, no es suficiente, hay que prestar mayor atención a la formación ciudadana 
mediante un modelo de formación integral y holístico que tenga como referente el desa-
rrollo humano, lo que supone un «compromiso con la democracia», ya que «un ingre-
diente esencial de toda vida dotada de dignidad humana es tener voz y voto en la elección 
de políticas que gobernaran la propia vida» (Nussbaum, 2010: 47).

La educación debe inculcar valores y desarrollar actitudes para el ejercicio crítico de 
la ciudadanía. Como señala la filósofa estadounidense, es importante «La aptitud para 
interesarse por la vida de los otros, de entender las consecuencias que cada política im-
plica para las oportunidades y las experiencias de los demás ciudadanos y de las personas 
que viven en otras naciones» (Nussbaum, 2010: 47). Educar ciudadanos comprometi-
dos con los problemas de su entorno y motivados a proponer soluciones para mejorar 
la calidad de vida de los mexicanos es parte de la misión de las i e s  comprometidas con 
los Objetivos del Desarrollo Sostenible planteados por la Organización de las Naciones 
Unidas (o n u). 

Por lo tanto, es necesario contar con el financiamiento público adecuado para cum-
plir con las funciones y el compromiso social de las universidades y las i e s . Financia-
miento público suficiente para desarrollar las capacidades materiales y de infraestructura, 

modalidades de enseñanza para las que no estábamos suficientemente preparados. Los avances cientí-
ficos del área de la salud, en especial los relacionado con las vacunas, mitigaron y resolvieron el proble-
ma sanitario mundial; pero fuimos puestos a prueba y muchos países, entre ellos México, no aplicaron 
las medidas sanitarias correctas y el número de víctimas mortales se incrementó debido a ello, y las 
medidas económicas no fueron suficientes para paliar debidamente los impactos económicos y socia-
les en la población. Por eso es importante que en las decisiones políticas gubernamentales se tomen en 
cuenta los avances científico-sociales que como humanidad poseemos. 
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para el desarrollo de recursos humanos altamente calificados que generen y transmitan 
conocimientos, realicen investigación científica y la divulguen, y que promuevan la con-
servación del patrimonio cultural tangible e intangible; que, en síntesis, proporcionen 
una alta calificación científico-técnica combinada con una sólida formación social y hu-
manista que haga que nuestras generaciones de egresados sean excelentes profesionistas 
y buenos ciudadanos. Considero que eso es proporcionar una educación de calidad, y 
eso cuesta.

Dar un tratamiento adecuado a los problemas en la educación superior pública 
mexicana enunciados requiere de financiamiento, y en este rubro el panorama actual es 
preocupante. Moreno y Cedillo (2023) apuntan a la gravedad del financiamiento público 
a la educación al plantear que:

La propuesta de presupuesto total para educación —rubro que considera el presupuesto de la 
s e p  (Ramo 11) más los recursos de la función «educación» de otros seis ramos— asciende a 
970 991.28 millones de pesos, 4.6% más de lo aprobado en 2022. No obstante este incremento, el 
gasto educativo como proporción del p i b  continúa en un franco deterioro.

En el caso concreto de educación superior y posgrado, el p e f  2023 establece un presupuesto 
de 162 744.0 millones de pesos, 0.4% mayor en términos reales a lo aprobado en 2022. Aun así, el 
gasto educativo de nivel superior pierde peso como proporción del gasto educativo total: en 2022 
representaba 17.5% del gasto educativo, en 2023 será de apenas 16.8%.

Por último, la inversión para ciencia, tecnología e innovación (ct i) —rubro que considera 
el presupuesto para Conacyt (Ramo 38) más los recursos de la función «ci t» — aumenta 4.3% 
en términos reales respecto a 2022. El gasto propuesto asciende a 60 233 millones de pesos, lo que 
representa 0.19% del de la s e p  (párrafos 6-8).

Las políticas de austeridad y restricción del gasto en materia de educación superior 
han venido acompañadas de una serie de señalamientos críticos negativos a las universi-
dades públicas. El presidente López Obrador las ha catalogado como centros conserva-
dores, aspiracionistas y neoliberales, que responden a los intereses de mafias intelectuales 
y empresariales. En varios momentos el epicentro de sus ataques han sido el Centro de 
Investigación y Docencia Económicas (ci d e), la Universidad Nacional Autónoma de 
México (una m), la Universidad de Guadalajara (ud g) y los organismos públicos des-
centralizados del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (co na h-
c y t), entre otras instituciones. Al parecer le molesta la crítica de los académicos a las 
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visiones y propuestas de su proyecto político llamado la Cuarta Transformación, la au-
tonomía académica y el pensamiento crítico, y menosprecia el conocimiento científico-
social para la toma de decisiones.

Las modificaciones a la Ley de Ciencia y Tecnología no pasaron por una amplia 
discusión ni por el análisis de la comunidad científica nacional. Los desencuentros con 
las autoridades del ahora co na h c y t  han sido múltiples y diversos científicos, como 
Antonio Lazcano, Julieta Fierro y Fausta Gantús, han señalado sus debilidades e incon-
sistencias. En la Mesa de Diálogo sobre la Ley de Ciencia y Tecnología del 11 de mayo de 
2023, realizada en la Facultad de Ciencias de la una m , expresaron su inconformidad por 
la inclusión de las fuerzas armadas en la toma de decisiones, lo reducido del presupuesto, 
las intromisiones a la libertad académica y la equiparación de los saberes científicos con 
los saberes tradicionales. Todos temas que requieren un análisis colegiado y a profundi-
dad por la comunidad científica, que hasta ahora ha sido excluida y está preocupada por 
los impactos de las decisiones tomadas, que generan incertidumbre sobre la «autonomía 
científica». Ante este panorama, Fausto Kubli García, de la Facultad de Derecho, subrayó 
«la importancia de una política científica con una vocación participativa y procesos deli-
berativos inclusivos y horizontales» (Enrimar, 2023).

Los efectos de estas modificaciones y su impacto en la producción de conocimientos 
se deben analizar urgentemente con énfasis en su papel en el desarrollo social, económico 
y productivo del país. El ya de por sí precario financiamiento a la ciencia y la tecnología va 
a ser aún menor, lo que no permitirá a la comunidad científica contribuir adecuadamente 
al desarrollo social y condenará al país a una mayor brecha en estas áreas con respecto a 
los países miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(o cd e). Decenas de científicos de diversas entidades del país han promovido juicios de 
amparo6 a fin de anular los efectos de la citada ley.  

Los problemas que aquejan a la educación superior están relacionados con la co-
bertura, el financiamiento y la calidad de los servicios educativos. Especialmente con la 
escasa promoción de la innovación, el emprendimiento social y el desarrollo científico-
tecnológico.

La cobertura no se va a resolver abriendo las llamadas universidades Benito Juárez,7 
que no reúnen los requisitos mínimos necesarios para ser consideradas como tales. El 

6 Véanse notas de los periódicos Crónica, Reforma y El Economista, entre otros, del 7 de junio de 2023.
7 Instituciones que tienen una o dos ofertas educativas, no hacen investigación ni difusión científica y
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financiamiento es insuficiente para atender la demanda de aspirantes a la educación su-
perior y el desarrollo de la infraestructura adecuada; y si el gobierno pretende ofrecer 
cobertura total en educación superior, como lo mandata la última reforma del artículo 
tercero constitucional, debe mejorarse sustancialmente el presupuesto de las institucio-
nes de educación superior. La mejora en la calidad de los servicios debe centrarse en 
generar modelos educativos flexibles. No decimos sustituir el modelo presencial, sino 
enriquecer el trabajo en el aula con el uso pedagógico de las nuevas tecnologías, incluyen-
do la inteligencia artificial, además de fortalecer los sistemas educativos virtuales. Innovar 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, la producción y la difusión del conocimiento es 
fundamental en el contexto de nuestra sociedad, que requiere cada vez más profesionis-
tas con habilidades y destrezas para el desarrollo social y el crecimiento potencial de la 
economía.

Desafortunadamente no contamos con políticas claras y congruentes en materia de 
educación superior como lo está demandando la educación del futuro. Por lo tanto, creo 
que deberíamos pensar cómo hacer frente a la hostilidad presupuestal y política del actual 
gobierno hacia las instituciones autónomas, entre ellas las universidades; cómo defender 
el presupuesto para la educación. Este no es un asunto de pesos y centavos, sino del prin-
cipio rector de que la educación, en este caso la superior, es un bien público; de demandar 
los presupuestos justos y necesarios para financiar la educación y, a la vez, trabajar en las 
universidades para generar las condiciones de un nuevo pacto social educativo. 

Los documentos de la un e s co  proponen reflexionar sobre la educación superior 
de cara al 2050 y la construcción de un nuevo pacto social educativo; son un llamado a la 
reflexión y la acción innovadora, a concitar la energía de los actores educativos y sociales 
involucrados en la formación de los ciudadanos y profesionistas del futuro. Creo que te-
nemos enfrente un reto muy importante y difícil, y no lo vamos a resolver si no hacemos 
un debate público sobre la educación superior. 

Las i e s  deberían reforzar sus principios filosóficos y sus grandes propósitos de fo-
mentar los valores éticos y de compromiso social con la vida democrática y dar mayor 
importancia a la formación de una ciudadanía cosmopolita, acorde a los cambios y re-
tos de México. El subsistema de educación superior necesita cambios cualitativos que 
den apoyo pleno a un desarrollo social y económico menos excluyente y desigual. Las 

cultural. Su planta docente no está profesionalizada y presentan problemas en cuanto al reconocimien-
to de sus estudios.
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i e s  deben contribuir a la formulación de nuevas pautas de desarrollo social y económico 
con respeto a los derechos humanos, el medio ambiente y la vida democrática, y a partir 
de ello generar lineamientos y estrategias para mejorar la calidad de vida de todos los 
mexicanos. Una condición es conservar las pautas de la vida democrática en el país, en 
especial la autonomía universitaria, el pensamiento científico, la libertad de cátedra y de 
pensamiento en las i e s  mexicanas. 
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